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Abril de 1839, relativas á la propiedad de las obras dra- 
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El teatro representa una sala de un antiguo convento , que 
sirve de prision ;. ventana en el foro y puertas laterales; 
un rosal á la parte de afuera de la ventana. La puerta de 
la derecha es la de la alcoba: cerca de ella hay una silla, 
y junto á la ventana un taburete : en segundo término, y 
tambien á la derecha, varios papeles de músicas A la 1iz- 
quierda una mesa: sobre ella una lámpara encendida, y un 

$ tintero con una sola pluma: en el mismo lado la puerta 
, de entrada, que da á un corredor. Junto al proscenio un 
sillon viejo, y en medio del teatro un arpa. 


ESCENA PRIMERA. 
JUAN), en el fondo, cerca de la puerta de la izquierda. 


(Empieza á amanecer, y el teatro se ilumina por 
grados, hasta que Juan apaga la lámpara.) 


Gracias, ciudadanos, gracias. Bebed y brindad por mí... 
pero cuidado no se os suba el vino á la cabeza, porque 
despues se baja á la lengna.y...(Gierra la puerta.) Hoy de- 
bemos estar alerta, aunque afortunadamente el alcaide no 
ha visto nada. Para entrar en una carcel no se presentan 
muchos obstáculos, mas para salir... (Coloca el. arpa 
en el fondo cerca de la ventana.) Si se dijese por el 
pueblo que yo he sacado de noche del castillo elfarpa de 
la señorita, y que la he traido á la carcel para que se 
distraiga, tal vez tocasen á rebato y el pueblo. de Bur- 
deos se levantara en masa contra un carcelero mas con- 

- descendiente de lo que es permitido á su oficio... Y no es 
la complacencia mi defecto, voto á brios... Que lo digan 
en mi regimiento, donde era sargento primero antes que 
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mi herida me obligase á retirarme del servicio. En mi 
seccion me pusieron por nota brazo de hierro, y por vi- 
da de un cañon! que solo quisiera que fuese cierto el 
apodo para descargarle sobre los enemigos de mi patria. 
Pero ya se ve... una pobre muger , débil, huérfana... no 
es enemiga de nadie. Mis compañeros la hubieran deja— 
do podrirse en su prision al cabo de quince meses que es- 
tá encerrada; y simo fuera por mí... Sobre todo desde 
que su anciana nodriza ha caido enferma, y ha queda- 
do sola , abandonada, entonces es cuando yo me he pre— 
sentado... y... por vida de cien bombas, que no estará 
descontenta...! Lo mismo está aqui que en su casa. Es 
decir... precisamente lo mismo, no: dos cuartitos cuyas 
paredes tienen tres pies de espesor , á ochenta del suelo, 
y que solo dan vista á otras paredes... No es cosa muy 
divertida. la verdad. Lo único que he podido evitar es 
que pusiesen hierros en la ventanafcuando han conver— 
tido en carcel este convento, por ear las demas llenas, 
Asi podrá asomarse... pero qué verá...? el empedrado... y 
gracias. (Un reloj de torre da las siete.) Aun duerme. 
(Apaga la luz y se sienta á la ¿izquierda junto á la 
mesa.) Pobre señorita! Ayer oí hablar de una visita ge- 
neral de cárceles... Diablo! Esto sería fatal. Los presos 
que estan olvidados la pagan entonces... y Dios sabe qué 
caro, despues de nuestra revolucion. Esta semana pare- 
ce que llega el comisario regio que viene de París. Tiem- 
blo por ella, aunque procuro ocultarla mis temores... 
(Levantándose.) No sé por qué me interesa tanto... Los 
carceleros no son hombres que gastan muchos cumpli 
mientos: se entran de rondon en las prisiones cuando 
quieren, y se salen cuando les da la gana ; ¿pero yo, al 
contrario... prefiero aguardar á que me llame : asi sé al 
entrar que desea verme. Yo tambien lo deseo, y cuando 
la veo no atino á decirla una palabra... Ya sale, ¿Retiré= 
monos. Le 


L ESCENA ll. No ñ 


MATILDE: Sale por la derecha con una tela 4 medio 
bordar en la mano. 


Las siete acaban de dar: Dios mio! qué largo se me ya 4 


hacer el dia! creí haber dormido mas. Dormir es cHúnio 
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co recurso de los desgraciados... Y qué sueño tan feliz he 
tenido esta noche ! Me creía en el antiguo castillo de mi 
tio, el único pariente que me dejaron las revueltas polí- 
ticas. Nuestros amigos, los únicos que no han buscado 
un asilo en pais estrangero, me rodeaban mirando un 
pais que yo pintaba... trasladándole fielmente al lienzo. 
(Se anima por momentos.) El cielo, las aguas, la ver— 
dura con que viste el suelo la naturaleza... todas las ma- 
ravillas que me está vedado contemplar! (Entristecién- 
dose.) Margarita., mi pobre nodriza, me reñía frecuen- 

temente al ver la facilidad con que me dejaba ¡mpresio— 
nar por cualquier cosa sobrenatural y misteriosa... “ahora 
sería mas tolerante. Se exalta en la soledad la imagina- 
cion tan facilmente! Qué feliz he sido en otro tiempo...! 
y al presente siempre sola!! Qué digo... ! Ah! soy una 
ingrata! Hay una persona que me favorece sin darse á 
conocer : ayer he hallado aqui un libro muy interesan— 
te, y solo un preso conoce lo que un libro vale! Esa 
mano invisible se esfuerza por distraerme y agradarme! 
dias pasados hallé un rosal en la ventana... Aunque: sea 
un objeto inanimado, es tan grato tener un compañero 
en el infortunio! (Viendo el arpa.) Dios mio! estafar— 
pa! Será posible... ! Y es la mia...! Sí... hé aquí mi cifra, 
Ayer hablé de ell3... Ab... ! ya no me fastidiaré. Veamos. 
(Se pone á tocarla.) Oh! qué egoistas nos hace la feli- 
cidad! Solo pienso en mí, y no me acuerdo del que me 
la ha proporcionado... porque es él....4 no dudarlo... el 
hombre cuya rudeza ha desaparecido como por encanto, 
Ah! que venga para manifestarle mi agradecimiento. 
Pero no se atreverá á entrar sin que le llame. Voy, 
como he leido en un cuento de hadas, á invocar al ge- 
nio del bien. (Da tres golpes en la puerta, y se siente 
el cerrojo que descorren por fuera.) Siempre está ahi 
esperando. 
ESCENA III. 


MATILDE. JUAN. 


Matilde. Entrad , señor Juan. 

Juan. (Deteniéndose al dintel de la puerta mientras 
ella va á sentarse á la derecha.) Señorita... 

Matilde. Acercaos. 
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Juan. (Aparte.) Me va á dar las procial ¿ Esto me tos- 
tidia. y SE 
Matilde. Acercaos, yo os-lo suplico. 
Juan. (Acercándose.) Ya eN as empeñais... : 
Matilde. Sabeis qué via 4 que mas que yo pareccis vos el 
preso. lp 
-Juan. Ah señorita; y si quisierais id sé 
Matilde. Cuánto os debo! Tanta bondad e conmigo! 
.Suan. Bah...! Dejemos eso. : ES 
Matilde. Los miramientos que teneis...: | 
Juan. Toma! Porque no os tuteo, y no os llamo cálida 
na... como los demas... podria yo hacerlo acaso:..? 
Matilde. Y no me dejais todas Jas mañanas sobre: la mesa... 
: Juan. Algun plato delicado para almorzar... Pues' no, que 
os tendriamos á pan y agua como á-los- otros presos. 
Ademas, vos lo ganais con vuestro tr sio 
- Matilde. Es tan poca cosa! ' 
Juan. Los bordados se venden muy caros. 14h te.) Infe- 
liz! Si supiese que es un lujo vamo us nadie quiere ni 


de balde. 

« Matilde. Y el obsequio de hoy... ME 

Juan. El arpa? Si estais contenta con ella, eso me : Malta 

Matilde. Debiera estarlo; pero cuando pienso en el porve- 
nir... al imaginar que tal vez mi ¿autividad sea lárga... 

Juan. (Aparte.) Qué ideas la dan...! Esto va á entviste- 
cerla. (41to.) Nada de eso: al fin se tranquilizá París, y 
todo ya bueno. (4parte.) Desgraciada! 

Matilde. Dios lo quiera! Pero temo en no se acuerden 
de mí! 


. Fuan. Oh! sí tal... (Aparte con. tr y E Y tal vez: pa- 
ra mal. 


- Matilde. Cuidado, señor Juan. Si Hegnld á led dotado lo que 
haceis por mí... Ah! preferiria sufrir. todas «las A 

nes, á saber que o por mi causa. 23 

Juan. Padecer por .vos...! (Con entusiasmo.) Y qué me 
importaría...? 

Matilde. No me conocisteis hasta el dia en que los amoti- 
nados allanaron el castillo de mi tio? 

Juan. No señora. 3 “yu 

Matilde. Bien me acuerdo: Cuando se PA, me 
quedé inmóvil y helada de espanto. Un: hombre sale de 
los grupos, y se abalanza para protegerme:: Yo: caí des- 
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mayada á sus pies, sin poder distinguir sus' facciones qe 
cuando recobré los sentidos, ¡me encontré en los brazos. 
de Margarita. Vos estábais en aquel cuarto, con los. ojos 
«fijos en mí. 

Fada Y os causé miedo, eh ? 

Matilde. Un poco... al principio. Mas. pronto reconocí en 
vos á mi libertador. Cómo se esplica tan vivo interes... 
Tal vez fayores que debiais á mi familia ? 

Juan. No señora... vuestra familia me hubiera despreciado 
en aquel tiempo, ahora es otra cosa, por vida de tantas! 
Cuando oigo hablar de alguno que fue conde ó. marques, 
(Con desprecio.) envaneciéndose con títulos que nada 
significan, y que tal vez llevaba indignamente, solo pa- 
-ra humillar '4 los ciudadanos... me irrito, por vida de 
cien bombas...! Pch! (Con mayor desprecio.) Títulos, y 
condecoraciones sobre el corazon... Virtudes en él... esto 
vale mas que pergaminos! 

Matilde. (Humillada.) Ak! Juan! .. 

Juan. No lo digo por vos... que sois muy: «buena, aunque y 
seais marquesa.,. y digna de mandar á todo el mundo. Sí, 
señorita, y si me dijeseis que me arrojara por una ven- 
tana... Dios me perdone... pero... me arrojaba! Ah! vos 
no debeis pagar por vuestros parientes, y daria la. vida 
á trueque de proporcionaros cualquier placer. Asi, nada 
he olvidado... Tomad vuestros cuadernos. 

Matilde. Toda mi música... Ah...! Cuánto me aíligen estos * 
recuerdos ! (Ojeando. los papeles de música.) 

Juan, (Aparte, Con eso no tavila, y pi menos... eso 
es lo único que deseo. ' 

Matilde. (Con sorpresa.) Ah! 

Juan. Qué es eso? Dhaol 

Matilde. La barcarola que estudiaba el dia que me pren- 
dieron; se titula **el eco de un pescador,” y me le tra- 
jo Alfredo al castillo. 

Juan. El señor Alfredo. : 

Matilde. Alfredo de Nerval. 

Juan. Sí: el marques que Siege esa parido de fac— 
CiOSOS... 

Matilde. (Pivamente.) No lo creais, Es un jóven valiente, 
pundonoroso, y tan amante de su patria como vos. Valién- 
dose de su nombre le han comprometido en una empresa 
temeraria, contra sus mismas opiniones, Proscrito, herido y 
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abandonado de los suyos, vino á refugiarse al castillo de 
mi tio, que profesaba ideas diversas de las suyas, y que 
solo le dió un asilo por el nombre que llevaba. 

Juan. Diez y ocho meses hace de eso. Metió el lance poco 
ruido! Y qué ha sido del marques? 

Matilde. Rechazado por ambos partidos, habrá tenido que 
espatriarse. 

Juan. Buen viaje, Y lo mejor que hacer puede es quedarse 
por allá, ó sino... vive Dios, que aqui le arreglaremos: 

Matilde. (Con dulzura.) Juan... 

Juan. Perdonad, señorita, hago mal en hablar asi, y me 
voy. (Va d irse y DieOBA Tenia sin embargo que pedi- 
ros un favor. 

Matilde. Hablad: seré muy dichosa 

Juan. No es cosa mia. Sabreis que tengo á mi cargo otro 
preso. El presidente de la comision nos le ha recomenda- 
do especialmente, y le tengo en los calabozos de abajo. 

Matilde. ( Asomándose.) Dónde ? 

Juan. Está á la vuelta, y no se puede ver desde aqui su 
ventana, que voto á mil centellas! tiene hierros algo 
mas espesos que esta. 

Matilde. 'Tan cerca un compañero de desgracia ! 

Juan. Se lama Valentin, es artista: una buena pieza, que 
canta, pinta y hace coplas. Está preso, segun parece, 
por una sátira contra los nuestros, que no son amigos 
de chanzas. Le puse incomunicado tan luego como llegó, 
y le quité el tintero... pero de qué sirve ? Ayer entré y 
estaba hablando solo, y mirando al cielo... como embo- 
bado: le pregunté qué hacia, y me respondió que versos. 
Entonces me ocurrió que esto podria distraeros, y le 
hice que me los dijese, y con mi mala letra os los copié 
en este papel: tomadlos. (Leyendo muy mal.) “Un 
suspiro.” (Mofándose.) Vaya una cosa... Un suspiro... 
Pch... 

Matilde. Veamos. (Los toma y die 


e 
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“Qué importan los cerrojos, ni qué me importan grillos: 
qué los espesos muros, qué la cautividad, 
. ni que opreso se mire mi cuerpo entre cadenas, 
si el corazon es libre, libre la voluntad! 

No hay poder que al cautivo, víctima de la suerte, 
en su dolor le impida suspiros exhalar, 


ni déspota tan loco, que tirano pretenda 
de un corazon amante los ecos acallar. 

Podrán en mi garganta verdugos inhumanos 
el naciente suspiro en su despecho ahogar; 
mas una vez lanzado, quién bastará impedir le 
por la region aérea fantástico vagar ? 

Sdipica, prenda cara, y aunque. un poder tirano 
consiga, siendo un alma, dos cuerpos separar, 
rompan nuestros suspiros las bóvedas y muros, 
suspira, y en el aura lógrense al fin juntar.” 


(Lee los últimos versos con mucha espresion.) Qué her- 
mosos versos! me han conmovido. : 

Juan. Cielos...! Se ha puesto triste... Malditas sean las co- 
plas... Y yo que se las he traido...! 

Matilde. Pero el favor que me pediais... 

Juan. Ah! sí. Cuando entró Valentin en el calabozo, se la-- 
mentaba de la suerte de una tia suya, anciana, que por su 
prision quedaba sin recursos. Entoncesle dije: 'tpara qué 
diablos malgastas tu tiempo en hacer coplas...? No eres 
pintor...? dibuja cualquier cosa , y con lo que saques por 
tu trabajo, puedes socorrer á tu tia. Toma un lapiz y 
papel: eso te basta: manos á la obra, y yo me encargo 
de venderlo, y aun de llevarle el dinero á la vieja.? 

Matilde. Otra buena accion! 

Juan. Dicho y hecho: se puso á dibujar, y á las pocas ho- 
ras ya tenia concluido un pais. Mas como yo no soy 
muy inteligente, he querido que lo veais, para dis- 
traeros, lo primero, y luego para que me dijeseis cuán- 
to debo pedir por él. pa miradlo. 

Matilde. (Tomándolo.) Ah...! este punto de vista...! ' Qué 
recuerdos! ve 


Juan. Cómo...! 
Matilde. (Conmovida.) La eleccion de este pais...! Sabeis si 


ese artista vivia en las cercanías de la ciudad ? 

Juan. No lo sé, señorita... (4parte.) A. que tambien la ha 
puesto triste el dibujo? Vamos, hoy tengo don de 
errar. 

Matilde. Os equivocais, todo lo contr Es. ura bonita 
vista, y muy bien acabada. Oh! se conoce que el pre- 
so tiene talento. 

Juan. Tanto mejor para él. 
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Matilde. Y es jóven, segun decís ? 

Juan. Tendrá unos veinte y cinco años. Con que os gusta 
el dibujo ? 

Matilde. Muchísimo. 

Juan. Pues quedaos con él. 

Matilde. Y el dinero? 

Juan. En cuanto á eso, no hay que ON 

Matilde. No os entiendo... 

Juan. Ya ajustaremos cuentas cuando esteis en libertago 

Matilde. En libertad ! 

Juan. No es cosa facil ciertamente... pero no hay. que de- 

+ sesperar: yo he concebido tres ó cuatro planes para con> 
seguirlo, y uno de ellos depende en vos tan solo. Ya: os 
hablaré de él á su tiempo: (Se oye el ruído del tambor: 
del relevo.) relevan la guardia, y no puedo: estar aqui 
mas. Ya sabeis que mi cuarto se halla en el corredor. Si 
'os atormenta alguna idea melancólica... tres. golpecitos... 
y aqui me teneis. — Hablaremos de cualquier cosa): y asi... 
A Dios, señorita Matilde. 

Matilde. Juan, yo ignoro absolutamente el porvenir. que 
la suerte me reserva: bien quisiera poderos dar una 
muestra de mi reconocimiento, pero nada me «Gueda: de 
la brillante posicion que ocupaba: cuanto poseo os: lo 
debo á vos: no tengo alhajas ni objetos preciosos... 

Juan. Y creeis que yo los tomaria ? 


ri 


Las flores que en el balcon 
cultivais con tal. esmero, . ult 
satisfarán la ambicion 
de este pobre carcelero. y odobia 
(Matilde coge una rosa de la ventana, is dice contem- 

plándola, ) 

Rosa cual yo prisionera, AS 
y: que mas feliz un dia: rai E 
de tu juventud primera: 
ostentaste lozanía ; 
ya sales de esta mansion, 
mas no te goces ufana,, 
que'el salir de la prision 
es para morir mañana, 
Y quizás emblema sea 


Sl 
tu destino de mi suerte, 
y al salir yo solo vea .- * 
en un cadalso la muerte. : 


Juan, (Tomando con timidez la rosa que le da Matilde, 
dice muy conmovido.) Si no puedo hacer nada hoy sin 
afligirla...! Es mucha mi torpeza... A Dios , señorita 
Matilde. A es 

Matilde. A Dios,' Juan: sotano lo 


ESCENA .1V..” 
MN LBIBE 


Qué buen corazon! Bajo esa apariencia de dureza, qué ca- 
rácter tan humano! Ah! las menores atenciones, aque- 
llas que apenas reparamos en sociedad , se consideran a- 
qui como beneficios. — Ahora ya tengo: en qué ocupar— 
me... Este pais... no me engaño, es la vista de Lormon 
que se descubre desde el castillo de Bierzac... donde hace 
diez y ocho meses, volviendo:mi tio. y yo de nuestro 
acostumbrado paseo, vimos salir de entre;los matorrales 
á un jóven herido... era Alfredo.de Nerval. Cuál fue mi 
sorpresa al contemplarle ! Mi tio. no.pudo.menos de ten- 
derle una mano amiga, y de darle asilo en el castillo, 
Ah! qué agradables recuerdos: han dejado: én; mi' meñite 
aquellos tiempos! Con qué asiduidad lé cuidaba yó en la 
convalecencia. «(Se dirige maquiralmente hácia: el.ar- 
pa.) Ahora está libre. será: dichoso... dichoso ;: en, suelo 
éstrangero! Qué. diferencia ¿de las horas que pasalbiámos 
juntos , yo estudiando sus romances, y.:él: componiendo 
otros nuevos... Su barcarola favórita era el Eco de un 
pescador... Tal vez ya la habré olvidado. Veamos. (Can- 
ta , aconpañándose con el :arpa:) 


. pde e TA 254 


Navesil en fragil barquilla 
un mísero pescador, — A A 
y entona en dulces acentos 
esta sentida cancion: der. (%) 

“Mortal es de amor. la hiérida, so ly 
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porque daña el corazon; 
mas yo morir quiero amando y 
y no vivir sin amor.?? 


ga 


Celoso el triste mancebo 
desdenes llora de amor, 
que el cantor ama á una ingrata 
y no es amado el cantor. 
«Mortal es éc. A 


Su? 


Al fin se muestra piadosa 
la que inspiró tal pasion, 
y él templa el laud sonoro 
cantando en mas dulce son... 


(Una voz desde abajo.) 


Si es mortal de amor la herida 
porque daña el corazon, 
Jos labios de la que adoro 
son bálsamo á mi dolor. (+) 


Matílde. (Que le ha escuchado como estasiada.) Qué oi- 
go! Esa voz...! No es un sueño. Alguien hay 'aqui que 
sabe esta barcarola. (Se dirige d la ventana, mas ú 
pesar. de todos sus esfuerzos no consigue ver nada.) 

Hácia qué lado? Nada veo! Ah...! yo quiero saber... 
Juan... Juan. : 


ESCENA V. 
MATILDE JUAN. 


Juan. Botarate. Ah! Señorita , estareis muy enfadada ; es 
el pintor quien se ha atrevido á interrumpiros. 








(*) Esta barcarola: está puesta: en música por don 
Joaquin Espin, y. se vende en el almacen de Carrafa. 
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Matilde. Cómo! él... 0 

Juan, Pero ya le he hecho callar. 

Matilde. Y por qué? 

Juan. Toma...! pues no se necesita mas para comprometer- 
nos á todos. Una cancion de ventana Á ventana! Si: el 
centinela lo oyese, me denunciaba al instante, creyendo 
que era un medio para ponerse los presos de inteligencia. 

Matilde. Cielos! ' ds 

Juan. Y de seguro os mudaban de carcelero. Creeis que se- 
ría poco castigo para mi? Cuando querais cantar, cerrad 
la ventana, (Za d cerrarla.) y cantad á media voz... por 
lo bajo... 

Matilde. Pero cómo sabe el pintor esa barcarola? 

Juan. Toma! pues si ese buena maula:lo sabe todo. Pare- 
ce que tambien ha sido músico... 

Matilde, Músico! Es un genio universal! Qué lástima que 
la distancia nos impida... 

Juan. Ya he pensado en eso, y he dicho: si pudiese ir 
á su cuarto, cantarian juntos, y fuera mejor. El hombre 
os divertiria, como hay Dios... tiene un carácter alegre, vi- 
varacho... Á mí me refiere cuentos € historietas, y me 
tiene lashoras muertas oyéndole como embobado. 

Matilde. Y habria riesgo en... | ] 

Juan. En hacerle venir? Menos desde luego que en can-= 
tar á grito pelado como habeis hecho. Escepto en las ho- 
ras de requisa, nadie entra. Os alegraríais de cantar con 
el vecino ?. 

Matilde. Sin duda. : 

Juan. Si decia yo bien. Ya me he anticipado á vuestros 
deseos... (Con misterio y con aire de satisfaccion.) Alli 
está. 

Matilde. Dónde ? 

Juan. Esperando en el corredor. 

Matilde, (Sorprendida.) Dios mio! y yo que no estoy pre- 
parada para recibir visitas... 

Juan. ¿Qué importa? Ademas, vos estais bien siempre. 

Matilde. No: me retiro por un momento. Pronto vuelvo. 


. 


ESCENA VI. 


JUAN. Despues VALENTIN. 


"Juan, Ya va á componerse ! Las mugeres no ahandonan la 
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coquetería, ni en la carcel. Jamas ha pensado en 'ador- 
narse para il Eso prueba que nó me mira como á un 
estraño... Ob...! si yo lo creyese... pero me olvido del otro 
“que me está bi bal ke: la ARA) Eh...! ya puedes, 
entrár, 

po NS (Entrando e inientálo: e Dado dá tódas par- 
tes.) Ah! estás tú solo. . 

Juan. Asi parece. — Coge una silla, y siéntate. 

Valentin. Esta es la prisión de esa señorita. — Algo mejor 
es este cuarto que mi calabozo. 

Juan. Yo lo creo, á 

Valentin. aa d la ero: ) Con vistas á un patio...! 
y amueblado... !! Qué lujo! 

Juan. Te proporcionaremos tambien rosales... y te daremos 
almohadones si te parece... No es poco cómodo mi hom- 
bre! (Valentín 'toca. un, preludio en el arpa.) A ver, 
quieres estarte quieto? La va á estropear! 

Valentin. Sabes, ciudadano carcelero, que me has puesto en 
una situacion.embarazosa ? 

Juan, Cómo! 

Valentin, Me dices E ónicamente.Y con ese aire de E 
lidad que te distingué, que te siga hasta aqui... 

Juan. Yo tengo mis razones para ello. 

Valentin. Pero yo hubiera podido negarme á hacerlo: en la 
carcel es uno libre... 

Juan. De nada, entiendes? Cuando el carcelero habla, chi- 
tito, y adelante. 

Valentin. Enhorabuena: tu lógica es convincente; pero asi 
que esté en presencia de esa señorita, qué quieres que 
le diga ? 

Juan. Vaya una pr egunta | Tú no me pareces enteramente 
tonto, y ya se te ocurrirá algo. No has hablado nunca 
con mugeres ? 

Valentin. Ademas , este trage... 

Juan. Toma, toma, si querrá tambien este ir á emperegi— 

Jarse ? Desladiado bien estás... Pero no vayas á: cortarte 
delante de ella. Aqui estamos para distraerla: esta es la 
consigna... es preciso que te muestres jovial... entiendes? 
Ademas... y este es él punto mas interesante, ya que eres 
pintor, es preciso que sin que ella lo note, me saques 
su retrato. e: 

F alentin. Ah !.su retrato. 
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Juan, Tienes ahi todo lo necesario? - 
Valentin. Sí , aquí está mi cartera. eo 
Juan. Yo. 1e lo pagaré... aumentando. cualquier cosa á ta : 
desayuno. Silencio; aqui llega. . 
Valentin. Ah! ' ho 
Juan. No tengas miedo... por vida de un obús..¿J no jestoy 
yo. aqui ? (Pasa! d á la derecha.) 


ESCENA VIH. 
MATILDE. JUAN. VALENTIN. - 


Juan. Señorita Matilde... este es... el original de quien os 
he hablado: Valentin Reynaud, pintor; músico... cantor. 
bailas tambien ? Ds de 

Valentin. (Saludando.) Señorita... 4 A 

Matilde. Caballero... Ah! : 

Juan. Qué es eso ? 

Matilde. Creo ya haberos visto en otra mo 

Juan. A él! : p 

Valentin. (Afectando indiferencia , pero con galanteria.) 
Ah! señorita, si yo os hubiese visto á vos, no lo habria 
olvidado ciertamente. ba 

Matilde. Perdonad... tengo alguna idea... Bien quisiera , por 
vos y por mí, recibiros en otro-sitio, (Sonriendo.) pero 
ya conoceis que no está en mi mano. 

Valentin. No seré yo quien me queje, y Pido un cau- 
tiverio que me proporciona la dicha de hablaros. 

Juan. Diablo, con el buena pieza...! po mas que un libro, 
y temia presentars e! Estos artistas...! (Mirándole aten- 
tamente.) Si no fuera por tu trage, segun lu aire y tus 

, Maneras cualquiera te tomaria por un ex- conde y, Ó cosa 

- semejante. ' 4) 

Valentin. Qué idea! Yo digo las cosas como se me ocurren, 
sin pensarlas nunca. 

Juan. En buen bora. Pero trata de ¡Suprimir esas frases 
almivaradas... que no son de mi gusto, ni tampoco á la 
señorita le agradan. Lo que aqui hace falta es franqueza 
y buen HO No es cierto, señorita? . 

- Matilde. (Preocupada.) Cómo? 0000 q 

Juan. Qué vais á cantar? 

Matilde. Cualquier duo, 


16 


Juan. (Bajo d Valentin.) Mientras cantais es buena oca- 
sion de tomarla el perfil para el retrato. ' 

Valentin. (Buscando entre los papeles de mática) **Los 
lamentos. ? 

Juan. (Que ha ido por el arpa.) Nada de lamentos , eso 
debe ser muy triste. 

Valentin. “La vuelta del emigrado. ?? Este debe ser bueno: 
le conoceis, señorita ? 

Matilde. Sí tal, y es muy de mi agrado. 

Juan. Vaya por la vuelta, 

Valentin. Ya ves (Al carcelero:) que no me paño rogar. 

Juan. (Con altanería.) Pues podias ! 

Valentin. Sin embargo , tú no tienes trazas de entáligere, 
y voy á fastidiarte. 

Juan. Tú, podrá ser: pero no asi la señorita. 

Valentin. ( Aparte.) No. se irá... Maldito carcelero... 

Juan. Ea, empezad. (Voces fuera, y ruido de cerrojos.) 
Pero qué novedad ocurre... Ah! ya no me acordaba: es- 
tamos á 15 de pradial : dia de visita. — Entre el nuevo 
y el viejo calendario me embrollo siempre, y jamas sé 
en qué dia vivo. 

Una voz fuera. Ciudadano Juan. 

Otra. Eh! Brazo de hierro... 

Valentin. Te llaman. (Aparte.) Qué fortuna * 

Juan. Sí, es el alcaide. — El diablo cargue con él. — Cuan- 
do iba á empezar el concierto! Vamos, corriendo al en- 
cierro. (Abre la puerta, y la cierra de repente.) No 
salgas ahora, que hay gente en el corredor. 

Valentín. Y quién... 

Juan. Chist... Calla... (Escuchando.) Déjalos que pasen. 

La voz. Brazo de hierro ! 

Juan. (Entreabriendo la puerta.) Ya voy, ya voy. — Si 
te-ven salir ahora, es peor ; quédate ahí ao) pron- 
to vuelvo. 


ESCENA VIII. 


MATILDE. VALENTIN. 


Matilde. Cómo tiemblo! Si acaso viniesen... escuchad. (4m- 
bos lo hacen.) 

Valentin. Al contrario , el ruido se oye mas lejano; tran— 
“quilizaos , Matilde. Solo puedo disponer de un momento 
para hablaros. 
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Matilde. Vos en este sitio! Sabeis los:peligros que aqui os 
amenazan... ? que corre riesgo vuestra vida... ? 

Valentin. Nada ignoro; mi nombre solo es el crimen que se 
me imputa. 

Matilde. Yo os creía en sitio seguro. 

Valentin. Y lo estaba: pero el deseo de ver nuevamente ml 
patria, y á la única muger queadoro, me han traido á es- 
ta ciudad... Sí, Matilde, por vos he vuelto á pasar - los 
Pirineos... 


Matilde. Alíredo...! 


FPalentin. Mi único anhelo era que fuéseis mi esposa, y el 


“solo pariente que os quedaba en el mundo, vuestro tio, me 
manifestó al morir el mismo deseo. ' 

Matilde. Qué oigo ! 

Valentin. Por eso he llegado hasta vos á través de todos los 

"obstáculos, y arrostrando los mayores peligros. Yo necesi- 

taba saber cuál era vuestra suerte: si erais feliz ó desgracia- 
da. Al fin averigué que estabais en esta prision, y noche y 
dia anduve errante rondando sus muros... Cuántas veces 
se me figuró oiros...! El desengaño venia á desvanecer 
mi ilusion, y solo me quedaba vuestra imagen adorada: 
vuestro retrato que he sacado de memoria, y que nunca 
se apartará de mi corazon. (La enseña el retrato: Ma- 
tilde le tiende la mano, que el besa arrebatadamente.) 
Un dia me prendieron equivocándome con otro que te- 
nia igual nombre que el mio supuesto: qué feliz fuí al 
saber que estaba en la misma prision que vos... 1 Mil ve- 
ces bendije la pérdida de mi libertad, pues me acercaba 
al bien que amo! Empecé á disenrrir los medios de ve- 
ros: hice cuanto me sugirió el carcelero: versos, dibujos... 
pocos instantes há, llegó 4 mi oido el eco de vuestra voz 
celestial... la barcarola que cantais tan admirablemente. 
Poco despues el mismo carcelero me ha facilitado los me- 
dios, y dichoso yo, si compro con mi muerte la felicidad 
de haberos hablado. 

Matilde. Con vuestra muerte! : 

Valentin. Qué me importa el porvenir! Bástame saber ahora 
que me amais. 

Matilde. Sios amo! En otro tiempo os bubiese respondido... 
pero en estos sitios... para qué aumentar nuestos sentimien- 
tos? ; 

Falentin. Decid mas bien nuestro consuelo: ambos éramos 

2 


a 


18 ; 
huérfanos, nos hirió el mismo golpe, y la desgracia- es 
quierr nos ha reunido. 
Matilde. Y tal vez nos espera igual suerte. 
Valentin. Feliz yo si logro compartir la vuestra! (Se oye 
el ruido de los cer OTaaN) . 
Matilde. Él es... cuidado, Alfredo... 
Valentin. No os movais siquiera. (Coge el lapiz y el re- 
trato.) 
" ESCENA IX. 


Juan. (Con un papel en la mano. Manifiesta  aíre 
distraído y tríste durante toda la escena.) ( Aparte.) 
Buen ánimo! Qué demonio! 

Valentin. Tened la bondad de volyeros mas de perfil. 

Juan. Qué es eso? (Mirando el retrato.) Calle! Ya has 
acabado el retrato! 

Y alentin. Solo faltan los últimos toques... 

Juan, Y ella ha consentido facilmente... ? 

Valentin. (Enseñando el retrato.) Mira la prueba, Oh! 
con una sesion mas queda concluido. 

Juan. (Pasando al lado de Matilde.) Pero qué teneis ? 

Matilde. Nada... sino que temia alguna nueva desgracia. 

Juan. Eran los miembros del tribunal... Su venida no ha 
tenido otro objeto que mandarnos redoblar la vigilancia 
con motivo de la yenida del comisario que se aguarda de 
París. 

Matilde. Para la visita de cárceles, y poner en libertad á 
los inocentes , no es cierto ? 

Juan. Asi lo creo . (Apar Le.) Pobrecilla! si supiese. dl 

Valentin. Qué bapil es ese ? 

Juan. Una lista con las señas de algunos emigrados de 
quienes hay sospechas que han entrado en Francia. —El 
conde de Sabenay... el duque de Versac... el marques de 
Nerval... 

Matilde. (Oh cielos Danos: | 

Valentin. Bah! De veras? 

Juan. (Sin escucharle, le da un golpe en el hombro.) Pero 
estas soh cosas que no te interesan. Ahora que no hay 
gente en ei corredor, puedes salir. 

Valentin, Pero no quieres que acabe... 
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Juan. Hoy no: va á dar la hora del paseo, y tienes EAN 
bajar al patio. 

Valentin. Considera que... 

Juan. Mala bomba te aplane! Pues no se me viene con ré- 
plicas ? j : 

Matilde. (Con dulzura.) Señor Juan... 

Juan. Perdonad , señorita. Es que este majadero no cono- 
ce que tengo que hablaros. 

Matilde. A mí? 

Juan. Sí, á vos. . 

Matilde. A Dios, señor Valentin. —Obedeced. 

Falentín. A Dios, señorita. —Oh! yo volveré. a 

Juan. Vamos, anda. Habrá tambien que enseñarte el ca- 
mino f 


ESCENA X. 


MATILDE. JUAN. 

Matilde. (Aparte sentándose.) Su nombre en la lista...! Va 
á descubrirle, por las señas. 

Juan. (Cerrando la puerta.) Gracias á Dios que nos ve— 
mos libres de él. O yo no lo entiendo, ó ese jóven no es 
lo que parece. 

Matilde. (Enterrumpiendole.) Aprensiones vuestras, 

Juan. Y hasta me pareció notar en vos cuando entré... 

Matilde. No... sino que le pregunté el nombre de su fami- 

-Nia, y los recuerdos de la mia causaron la emocion que ya 
veis disipada, 

Juan. Antes parece que es mayor ahora. (Despues de una 
pausa.) Mirad ,. yo be aguardado hasta la hora crítica, 
pero el comisario debe Hegar de un momento á otro, y 
lo que tengo que deciros es muy interesante. 

Matilde. ( Aparte.) Dios mio! Si maliciará... (Alto.) Espli- 
caos. 

Juan. Mucho me aflige... pero... yo estoy acostumbrado á la 
franqueza, y no sé andar con rodeos. Os habian olvida- 
do, es cierto: tal vez dentro de poco hubiérais salido en 
libertad... sin: esta maldita visita de-cárceles... Pero aho-— 
raros van á sentenciar... Dios mio...! (Despues de vaci—- 
lar un momento.) Y ya se sabe cuáles son las senten= 
cias en estos tiempos! 

Matilde. (Levantándose.) Oh cielo! 
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Juan. Escuchadme: hace mucho que solo pensaba en los 
medios de vuestra evasion; ahora fuera una locura: pre- 
ciso es tratar de volveros la libertad... pero de una ma- 
nera legítima. 
Matilde. Y cuál? 
Juan. Yo soy carcelero, porque lo quiere. asi mi mala suer- 
Mi padre fue soldado, y yo tambien: me hirieron de 
gravedad inutilizándome para el servicio, y al darme la 
licencia absoluta , me colocaron en estas prisiones... Dios 
sabe cuánto desearia servir ámi patria de otro modo...! 
pero si dejo este oficio, mi anciano padre morirá en la 
mayor miseria. Mas no se trata de mí, sino de vos. (Ma-— 
tilde le escucha con ansiedad.) Por qué OS persiguen? 
Qué crimen.os imputan...? Vuestro nombre... 
Matilde. El de mi padre... un nombre sin mancilla... 
Juan. Noble y sospechoso: basta y sobra en estas circuns= 
tancias para... El medio mejor es hacer olvidar ese nom- 
bre, tomando otro... Eso lo vemos todos los dias. No me 
comprendeis ? 
Matilde. No en verdad. 
Juan. Y bien , se elige uno de cualquier patriota, valiente 
y decidido republicano. Ahora os veis perseguida, pero 
dejaríais de serlo... siendo mi esposa. 

Matilde. Qué oigo! Ah! sois el mas generoso de los hom-= 
bres... Os doy gracias por vuestras bondades... pero... 
Juan. (Con la mayor vehemencia.) Ab! no, Por desgra- 
cia no es la generosidad quien me dicta estas palabras: 

es el amor mas vivo y mas ardiente... 

Matilde. Qué oigo! (Cae sentada en el sillon.) 

Juan. Esto es lo que tenia que deciros... y si vos... Com- 
prendo facilmente cuál habrá sido vuestra sorpresa. Ya 
se ve, sois tan pura, tan angelical... ! jamas habreis oido 
hablar de amor. No os exijo vuestra respuesta en el ac- 
to. El comisario va á llegar... y dos horas despues todo 
debe dejarlo concluido... estas cosas las llevan por la pos-. 
ta... Pero en dos horas teneis tiempo de pensarlo. Cuan— 
do os hayais decidido, me llamareis. (Se oye el tambor.) 
El representante llega. (4parte.) Si yo estuviera en lu- 
gar suyo, diria sí... ó 10... pronto: en qué ejeplos pensa 
rá... (El tambor toca marcha.) | 
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ESCENA, XI. 


MATILDE. 


Me amaba! Y se ha atrevido...! Desgraciada! Debo en mi 
posicion manifestar orgullo? Ademas, se ha mostrado 
siempre tan' generoso conmigo! Su oferta no ha llevado 
otro objeto que separar de mi cabeza la cuchilla que tal 
vez está suspendida sobre ella... Pero y si me amase...? 
A pesar de su corazon bondadoso, mucho temo, que si 
en un arrebato de celos llegara á reconocerá Alfredo... 
Se vengaria horriblemente! Me asusta esta idea! Pobre. 
jóven! Los mismos peligros nos amenazan. Tal vez es- 
tará ya en el patio. (Corriendo á la ventana.) No hay 
nadie todavía. Dios mio! Qué veo! De pie en la cornisa 
de enfrente! suspendido sobre el abismo...! Cómo ha po- 
dido llegar basta ahí... Me hace señas? Qué me querrá...? 
Trata de llegar basta mi ventana... Ah...! no por Dios... 
si se resbalase... Deteneos, desgraciado, deteneos. (Se 
oculta el rostro con las manos, y retrocede asustada.) 


ESCENA XII. 
VALENTIN. MATILDE. 


Valentin. (Entrando por la ventana.) Al fin Megué. 

Matilde. Cielos! | ! 

Valentin. Matilde, volved en vos... SOy yO... yO, que 0s amo 
mas que á mi vida... 

Matilde. Habeis hecho muy mal... si os vieran... 

Valentin. No es posible : todos estan ocupados en recibir al 
enviado de París, y he querido advertiros de un nuevo - 
peligro. ] 

Matilde. Ya le sé, 

Valentín. Tal vez habrá algun medio de salvacion... dos 
carceleros estan ya ganados á fuerza de oro: solo nos falta 
engañar á este hombre... 

Matilde, Qué decís...? Abusar de su buena fé... comprome- 
terle... Sabeis que es mi bienhechor... que le miro como 
á un amigo? 

Valentin. Será posible ? 

Matilde. Y no es eso todo. Ahora necesitábamos cabalmente 
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mas prudencia que nunca: sabed que acaba de proponer- 
e... (Se oye la voz de Juan.) 

Yalentin. Dios mio! 

Matilde. Él es... Si os encuentra aqui... sois perdido... y 
yo tambien... ; 

Falentin. Vos... y por mi causa... ah! nunca. (Se dirige á 
la ventana.) 

Matilde. (Sóbresal daa No, por Dios! ocultaos... entrad 
alli. (Se oculta en la alcoba: Matilde procura sSere- 
narse.) ; 


ESCENA XIM.l. 
JUAN MATILDE. 


Juan. (Muy animado y gozoso.) Soy yo otra vez: perdo- 
nad. No creais que vengo por la respuesta: al contra- 
rio, vengo á traeros buenas muevas. Cuésteme lo que me 
cueste , he renunciado ya al proyecto de que os bablé 
antes. , 

Matilde. ( Preocupada.) Habeis hecho bién, y lo A 

Fuan. Cómo! Lo aprobais ? 

Matilde. Ah! ni sé lo que me digo... estaba distraida, por—= 
que no me siento buena. 

Juan. ( Alarmado.) Dios mio! Tal vez será culpa mia. Efec- 
to de mi proposicion... ? Es cierto: quizá habreis pensa— 
do que yo queria venderos la libertad : despues lo he re- 
flexionado ; he resuclto castigarme, y buscar otro medio 
de libertaros. 

Matilde. Cuál ? 

Juan. El comisario que ha legado de París, es el repre- 
sentante Gallard , mi antiguo general. Por él he recibi 
do la herida: que me ha obligado á retirarme del servi- 
cio. No se le ha olvidado esto, ni tampoco que me tenia 
prometido concederme cualquier gracia que le pida: hoy 
mismo cumplirá sa oferta, y vos sereis libre. 

Matilde. Moy mismo! 

Juan. (Enseñándola un papel.) Ya he puesto vuestro 
nombre en esta orden, y solo falta la firma del general.— 
Una vez dueña de vuestras acciones, si os acordais que 
hay en el mundo un hombre que os amó con todo su 
corazon , y vuestra eleccion recae sobre él, ah! entonces 
mi felicidad no tendrá límites, porque no temeré que 
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me acuseis de haber abusado de una cian desgra- 
ciada, 

Matilde. Qué Jeeps sa Cómo podria responder dignamen- 
te á tantas bondades! Dios sabe que si A pagáros- 
¿lo con la vida... 

Juan. (Que se va enterneciendo, quiere reno Y bien, 
quién sabe ? tal vez mas adelante... 

Matilde. Esperad un momento. 

Juan. Me lamais? - 

Matilde, (Aparte.) No sé cómo decírselo... Sin embargo, 
yo sala puedo salvarle. (41to.) Mi querido amigo... 

Juan. Mi querido amigo habeis dicho... Ah! hablad... es- 
pero vuestras órdenes. 

Matilde. Sereis generoso á medias ? No. puedo lol Pen- 
sad que hay otro preso... aquel jóven... 

Juan. Valentin! Ya no me acordaba. 

Matilde. No sería posible al mismo tiempo... 

Juan. Darle libertad ? Tal vez: un coplero...! Esos pobres 
diablos le importan poco al representante. Si fuera un 
personage...! Ademas, las cárceles estan muy llenas, y 
esas gentes no sirven mas que de estorbo; os prormelo 
interceder por él. 

Matilde. (Aparte.) Ah! 

Juan. Voy á apuntar su nombre para no olvidarn me... (Va 
dG escribir.) Qué mala está la pluma... no bay otra en 
ese cuarto... ? (Dando un paso hácia la alcoba.) 

Matilde. (Sobresaltada, se coloca delante de la puer- 
ta.) No. - - 

Juan. Abajo lo escribiré. 

Matilde. No cerreis la puerta por fuera. 

Juan. Por qué? 

Matilde. Ya os he dicho que estoy indispuesta; quisiera 
salir un rato á los corredores; creo que el aire me ali— 
viaria. 

Juan. Desde luego: yo mismo voy á acompañaros. 

Maíilde. Todavía no: cuando suba el jóven... 

Juan. Como gusteils. 

Matilde. Ahora... dejadme sola... 

Juan. (Aparte:) Cosa mas original! Es la primera vez 
que me despide. (Vase maahifestanido qrpconca RES) 
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ESCENA XIV. | (aer 
VALENTIN. MATILDE. 


Matilde. Estoy avergonzada! Engañarle siendo tan bon- 
dadoso conmigo! Salid, Alfredo: no teneis mas que un 
momento: bajaos corriendo. 

Valentín. Dónde está Juan? ' 

Matilde. Hablando con el representante, y pidiendo la or= 
den de nuestra libertad. 

Falentin. Libres! Los dos...! Oh! decidme por piedad dón- 
de nos volveremos á ver al salir de esta carcel ? 

Matilde, Y pensais en eso... mientras que él...! Nada pue= 
do prometeros: marchad, Alfredo. 

Valentin, Decidme, por Dios, que no será esta la última vez 
que nos veamos.. z 

Matilde. RO el riesgo... (Empeliéndole hácia la 
puerta.) 

Valentín. Una sola palabra de esperanza , y parto. Si re- 
husais, me quedo... Matilde... piensa en que te amo... en 
que... (Se arroja á sus pies, apeeneola la mano. El 
carcelero aparece.) 

Matilde. (Que le ha visto.) Ay! Él es! 


ESCENA ÚLTIMA. 
MATILDE. VALENTIN. JUAN. 


Juan. (Asombrado.) Ah! (En el prímer movimiento de 

cólera , coge una silla para ir contra Valentin, pero 
. Se contiene de repente, y dice con furor reconcentr a- 
do.) Ciudadano, eres un cobarde. 

Valentin. (Se levanta con dignidad.) Atrás: sabeis con 
quién estais hablando ? 

Juan. Con un miserable que se ha aprovechado de mi buen 
corazon para introducirse aqui , é insultar á una muger 
que yo protejo, y que sin duda te desprecia. 

Valentin. Y qué os impor ta? 

Juan. Vuelye corriendo á tu calabozo, del que ya no sal- 
drás. Ya estabas libre: mira Ja SETS » que yo mismo he 
pedido... y que voy á romper en tu presencia. 

Matilde. (Lanzándose á contener su brazo.) Deteneos. 
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Juan. Cómo, señorita ? aun le defendeis despues de su atre- 
vimiento! Qué hacia á vuestros pies? Hablaros de amor 
sin duda! Un aventurero á quien no conocíais hace dos 
horas, y ya os interesa hasta tal punto! Mas ya creo com- 
prender demasiado. Y yo que os respetaba tanto! 

Palentin. (Exaltándose.) Nada de suposiciones injurio- 
sas. — La señorita de Bierzac ha podido bien dar: oidos... 

Juan. A Valentin Reynaud ? w 

Falentin. Al marques de Nerval. o 

Matilde. Ah! desgraciado. Qué habeis hecho ? 

Juan. El marques de Nerval, contra quien pesa una sen= 
tencia de muerte? Se ha atrevido á introducirse aqui, y 
para colmo de audacia no teme ahusar de mi confianza 
y de mi ceguedad... El noble marques...? (Con ironia y 
desprecio.) Si todos los nobles son como tú, mucho he- 

. mos ganado con suprimirlos. / 

Matilde. Señor Juan. 

uan. Tambien vos... dejadme... Quizá estábais de acuerdo, 
para burlaros de mí... y yo mismo os he reunido... Sin du- 
da me habeis encontrado en estremo ridículo! Habeis 
ganado: la partida; (4 el.) pero vuestra cabeza será mi 
revancha. 

Matilde. Tranquilizaos, y oidme. El marques me ha reve- 
lado su nombre: debia yo hacerle traicion acaso? Me ama, 
tiene el consentimiento de mi tio, y si ha entrado en es- 
ta carcel, esponiendo su vida, es porque, como vos, tam- 
bien él queria salvarme. Os parece ahora accion de un 
cobarde ? 

Juan. Dejadme, os repito. 

Matilde. Señor Juan... 

Juan. Nunca... nunca. 

Matilde. Vos tambien me amais... 

Valentín. Qué escucho! io 34 

Matilde. Me habeis pedido mi mano... pues bien, salyadle, 
y SOy vuestra. 

Valentin, Matilde! 

Juan. Ah...! consentís al fin... será posible! Repetídmelo..: 

Matilde. (Cayendo en una silla.) Sí. : 

Juan. (Con amargura.) Ocultais el rostro... llorais... Oh! 
mucho debeis quererle! 

Valentin. (A ella.) Y creeis que yo aceptaria... ? 

Juan, Eh! callad. (Óyese fuera ruido E fusiles.) 
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Valentín. Ya vienen. — A qué ¿cuardals! .. ? entregad me. 

Juan. (Manifestando con el gesto tomar una resolucion, 
se dirige á la puerta.) Esperad ahí vosotros. (Vuelve 
y le entrega un papel á Matilde.) Señorita de Bierzac, 
ya sois libre. 

Matilde. Cómo! 

Juan. Abajo hay un coche que os SA por el pron- 

*to á casa de mi padre... De otro modo pensaba que en— 
tráseis en ella! (4 Valentin.) Señor marques... si salís 
de aqui, adónde os dirigireis ? 

Valentin. Volveré á mi destierro... 4 España. 

Juan. Empuñareis de nuevo las armas contra la Francia? 

Valentin. Jamas. 

Juan. Juradlo por vuestro honor, 

Valentin. Lo juro por mi honor... y, por ella. 

Juan. (Con dolor.) Ah! (Despues de una corta pausa.) 
Valentin Reynaud, ya eres A (Le da otro papel.) 

Matilde. Cielos! 

Valentín, Qué oigo! 

Juan. Amadla como yo la hubiera amado. (4 Matilde.) 
A Dios, señorita. — Tomad, os devuelvo la flor que me 

- dísteis antes. Yo no volveré á veros...! Cuando pi- 
seis la España, enviádmela nuevamente, y esa señal me 
manifestará que estais en seguridad , y será una muestra 
de que aun os acordais de vuestro pobre carcelero. (Se 
aaa los, tres , y Se separan con muestras de do- 
lor. Valentin y Matilde se van, volviéndose d mirar 
á Juan, que los contempla enternecido.) 


La 


FIN DE LA COMEDIA. 


Esta interesante Galería comprende hasta el dia 
mas de 450 comedias próximamente, cuyos autores son: 


D. Manuel Breton de los Herreros. 
Antonio Gil y.Zárate. 

Juan Eugenio Hartzenbusch. 
Antonio García Gutierrez. 
Mariano José de Larra. 
Ventura de la Vega. 

Angel Saavedra (duque de Rivas.) 
José Zorrilla. 

Miguel Agustin Príncipe. 
Patricio de la Escosura. 
Eugenio Ochoa. 

Francisco Martinez de la Rosa. 
Manuel Eduardo de Gorostiza. 
Mariano Roca de Togores. 
José de Castro y Orozco. 

José García de Villalta. 

Isidoro Gil. 

José de Espronda. 

Tomas Rodriguez Rubí. 
Eugenio de Tapia. 
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Las traducciones comprendidas en ella son las que 
deben representarse en casi todos los teatros, median— 
te estar contratados sus empresarios con el Editor 
para este efecto; y las que en lo sucesivo se publiquen 
en la espresada Galería serán las que 8€ consideren de 
mucho interes para la escena española. 


Se dan Catálogos dá los sugetos que quieran adqui- 
rirlos en todas las librerías donde se halla la espre- 


sada Galería. . 
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